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En Estados Unidos el avance del envejecimiento de la población blanca es tal que ya se 
expresa en importantes déficits de población en edades activas y reproductivas. En este 
contexto, la inmigración latinoamericana ha permitido cubrir estos desequilibrios apor-
tando, por un lado, los volúmenes de población necesarios para mantener los niveles de 
reproducción demográfica y, por otro, proveyendo los contingentes de fuerza de trabajo 
requeridos para mantener el dinamismo económico. Sin embargo, este sistema de comple-
mentariedad demográfica no está exento de tensiones y contradicciones. La masividad de 
la migración, como su mayor natalidad y fecundidad, pueden derivar en una situación 
donde la tradicional primacía de la población blanca pudiera verse cuestionada por el 
crecimiento de la población de origen latino. Las más recientes proyecciones demográficas 
indican un avance en ese sentido. En este artículo documentamos esta situación.
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Immigration and Aging in the United States of America.  
A Relationship to Discover

In the United States the aging of the white population is already generating significant 
demographic deficits, specially in population in active and reproductive ages. In this 
context, Latin American immigration has helped to cover these imbalances by providing, 
on the one hand, the volumes needed to maintain population levels of demographic re-
production, while providing contingent workforce needed to maintain economic dynamism. 
However, this demographic complementarity is not absent from tensions and contradic-
tions. Large volumes of migration with their higher levels of birth and fertility, could 
lead in the near future to a situation where the traditional primacy of the white popula-
tion could be challenged by the growth of the Latino population. Recent population 
projections indicate a step in that direction. In this article we document this situation 
using official statistics of the Census Bureau of the United States.
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Introducción

La migración internacional es un fenómeno esencialmente demográ-
fico. Sin embargo, el estudio y análisis de sus causas, consecuencias y 
determinantes suele priorizar sus dimensiones culturales, económicas, 
sociales y políticas. Frente a estas visiones, en esta ocasión quisiéramos 
centrarnos en un aspecto no muy mencionado en la literatura, pero 
que a nuestro entender resulta cada vez más relevante para compren-
der y dimensionar el papel y significado de la migración internacional 
en las sociedades actuales. Nos referimos a los procesos de cambio 
demográfico que se manifiestan actualmente tanto en las sociedades 
de origen como en las de destino, y que configuran el contexto demo-
gráfico desde el cual también podemos reconstruir los sentidos y sig-
nificados de la migración internacional contemporánea y sus contri-
buciones a la configuración de un régimen global de reproducción 
demográfica de la población.

En el caso de los países de destino (Europa y Estados Unidos, 
principalmente), el contexto demográfico se caracterizaría por el 
envejecimiento de su población y los impactos que ello está generando 
en las estructuras demográficas. Por más de dos siglos, la dinámica de 
la población en los países desarrollados estuvo enmarcada en lo que 
se ha denominado transición demográfica. Sin embargo, en las últimas 
décadas del siglo xx dicha transición se estaría completando, en cuan-
to se habría arribado a una situación caracterizada por bajos y contro-
lados niveles de fecundidad y mortalidad de la población (Thumerelle, 
1996). La consecuencia directa de ello es que en estas sociedades, 
junto con el freno casi total del crecimiento demográfico, se estaría 
produciendo un cambio sustancial en la estructura y composición por 
edades, en lo que se ha denominado envejecimiento de la población 
(un, 2002).

El proceso de envejecimiento de la población ha sido tratado 
ampliamente en textos, foros políticos y seminarios académicos. En 
general, suele señalarse que es un proceso demográfico que opera al 
menos en dos niveles en forma simultánea y complementaria. Por un 
lado, a nivel de los individuos, el envejecimiento se expresa en una 
continua ampliación de la esperanza de vida de cada persona, permi-
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tiendo que cada vez sean más quienes llegan a edades mayores y en 
adecuadas condiciones de vida y salud. Esta mayor longevidad de los 
individuos posibilita no sólo la sobrevivencia a edades mayores y en 
condiciones de salud aceptables, sino que, además, conlleva la confor-
mación de nuevas etapas en el curso de vida de los individuos (Pérez, 
2002; Rodríguez, 1994).

Por otro lado, en el plano de la población en su conjunto, la base 
del envejecimiento reside más bien en un continuo y prolongado 
descenso de los niveles de natalidad y fecundidad, que en no pocos 
casos se ubican incluso por debajo de los niveles que asegurarían la 
reproducción intergeneracional de la población (Bongaarts, 2001). 
Este cambio en los patrones de natalidad y fecundidad se inscribe en 
procesos sociales y culturales más amplios que se han conceptualizado 
como la segunda transición demográfica (Van de Kaa, 1987) y se ca-
racterizan por el advenimiento de nuevas actitudes y comportamientos 
respecto a la formación de uniones, la familia y especialmente frente 
a los hijos y la descendencia, que se manifiestan en un mayor retardo 
en la edad al primer hijo, pero sobre todo en el aumento de madres 
con un solo hijo y el incremento de parejas y de mujeres que no desean 
tener hijos (Herrera, 2007; Lassonde, 1997).

La conjunción de ambas dinámicas se traduce en la transformación 
de la estructura por edades de la población, al reducirse el peso espe-
cífico de los niños y jóvenes (reducción de la fecundidad) e incremen-
tarse el peso relativo de los adultos y la población de la tercera edad 
(mayores esperanzas de vida). Este cambio en la estructura de la pobla-
ción plantea una modificación no menos importante en los equilibrios 
demográficos e intercambios intergeneracionales, tanto en términos 
sociales como económicos y políticos (Lee, 2003; Lee y Mason, 2011).

Por lo pronto, estas tendencias configuran una peculiar estructu-
ra demográfica caracterizada por una desfavorable relación de depen-
dencia demográfica (Chackiel, 2000). En no pocos casos, la reducción 
de la fecundidad y la natalidad es de tal magnitud que ya se manifiesta 
en un déficit de población en edades activas y reproductivas (particu-
larmente de 15 a 50 años) (Canales, 2011). El impacto o consecuencia 
de ello es que este déficit de población plantea una situación de ines-
tabilidad demográfica que se manifiesta en dos sentidos distintos:

•	 Por un lado, a la reducción de los niveles de fecundidad de la 
población nativa (en algunos casos, incluso por debajo del 
nivel de reproducción demográfica) se agrega la reducción 
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absoluta de población en edades reproductivas, lo cual deriva 
en un descenso de la natalidad que compromete la reproduc-
ción intergeneracional de la población nativa.

•	 Por otro lado, el déficit de población en edades activas com-
promete también la capacidad de reproducción económica de 
la población, en la medida en que no es capaz de generar los 
contingentes de población necesarios para cubrir la creciente 
demanda de fuerza de trabajo que requieren la dinámica eco-
nómica y el desarrollo social en las sociedades avanzadas.

En este contexto, nuestra tesis es que la migración internacional 
(y en particular su carácter masivo, como es el caso de la migración 
latinoamericana a Estados Unidos) contribuye precisamente a llenar 
este vacío de población en edades activas y reproductivas, que es ge-
nerado por el envejecimiento en los países desarrollados, contribuyen-
do de esa manera tanto a la reproducción demográfica de la población 
norteamericana como a la reproducción de su fuerza de trabajo (Ca-
nales, 2013).

Sin embargo, este sistema de complementariedad demográfica no 
está exento de tensiones y contradicciones. De momento, una posible 
consecuencia en los países de destino es que la masividad de la inmi-
gración puede derivar en un virtual reemplazo demográfico de pobla-
ción nativa por inmigrantes, transformando con ello la composición 
étnica y migratoria de la población (un, 2001).

Considerando lo anterior, en este texto presentamos un análisis 
estadístico con base en fuentes oficiales, que nos permite documentar 
y dimensionar la magnitud de este proceso de complementariedad 
para el caso de la migración latinoamericana a Estados Unidos. Inicia-
mos con un muy breve análisis que ilustra la magnitud del cambio 
demográfico de la población norteamericana, para en un segundo 
momento analizar el aporte de la inmigración latinoamericana a la 
demografía estadounidense. En particular, estimamos el aporte de la 
inmigración al crecimiento demográfico total y por grandes grupos de 
edades, así como a la natalidad y reproducción demográfica. Finalmen-
te, presentamos un análisis que permite medir la magnitud del cambio 
en la composición étnica y migratoria de la población de Estados Uni-
dos en la última década, así como dimensionar sus tendencias en las 
siguientes.
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Envejecimiento. El contexto demográfico  
de la inmigración

Desde las últimas tres décadas del siglo xx, Estados Unidos, junto con 
la mayor parte del mundo desarrollado, se encuentra inmerso en un 
proceso de envejecimiento de su población. Se trata de un cambio 
demográfico de grandes magnitudes que, entre otras cosas, se mani-
fiesta en la radical transformación de su estructura etaria. En el caso 
de Estados Unidos, además, y considerando su diversidad étnica y 
migratoria, este fenómeno parece afectar preferentemente a la pobla-
ción blanca no latina, grupo demográfico mayoritario que representa 
actualmente casi dos tercios del total de la población de ese país.

Al respecto, los datos sobre la dinámica de la natalidad y mortalidad 
ilustran la magnitud del cambio demográfico del cual estamos hablan-
do, así como de los déficits y desequilibrios demográficos que está 
generando.

Por un lado, el cambio y la modernización social han conllevado 
un evidente mejoramiento en las condiciones de vida de la población, 
mismo que se evidencia en el continuo incremento de su esperanza 
de vida, la que pasa de 69 años en 1950 a 79 en 2010. Mención especial 
cabe hacer respecto a la esperanza de vida a los 65 años, esto es, el 
número de años que espera vivir en promedio una persona que haya 
cumplido dicha edad. Al respecto, los datos indican que este promedio 
pasa de 14 años en 1950 a 19.2 en 2010. En otras palabras, junto con 
el incremento de la proporción de personas que sobreviven a los 65 
años, también se incrementa su esperanza de vida a partir de esa edad.

Por otro lado, también es evidente cómo la modernidad ha modi-
ficado el comportamiento reproductivo de la población. Si en 1950 la 
tasa bruta de natalidad era de 23 niños nacidos vivos por cada 1000 
habitantes (blancos no hispanos), en 2010 se ha reducido a menos de 
la mitad, con sólo 10.9 niños por cada 1000 personas. La base de este 
cambio en la natalidad es la reducción de los niveles de fecundidad. 
En 1950 la fecundidad de las mujeres blancas no latinas permitía que 
al final de su vida reproductiva, en promedio, cada una de ellas hubie-
ra dado a luz a casi 3 niños. En 2010, en cambio, este índice de fecun-
didad se ha reducido a sólo 1.79 hijos por mujer, guarismo que impli-
ca que demográficamente esta fecundidad no asegure a largo plazo la 
reproducción de los actuales volúmenes de la población blanca no 
latina. De hecho, esta situación se da desde los años ochenta, mante-
niéndose con algunas variaciones desde entonces.
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Esta dinámica de las variables demográficas básicas es la base del 
envejecimiento de la población blanca no latina, mismo que se mani-
fiesta en el cambio de su estructura etaria. Como se observa en las 
pirámides de edades, se ha pasado de una estructura etaria de tipo 
piramidal en 1970, a una que asemeja más una forma ojival en la ac-
tualidad. En el primer caso, no hay duda de que esa forma se deriva 
del efecto que tuvo el baby boom de la posguerra, que implicó un incre-
mento de la natalidad y que se refleja en el alto volumen de población 
menor de 20 años hacia 1970. Sin embargo, en la medida en que se 
profundizó el descenso de la fecundidad, la población infantil se fue 
reduciendo cada vez más, lo que se refleja en el angostamiento de la 
base de la pirámide de edades. Asimismo, en la medida en que se in-
crementa la esperanza de vida y la longevidad de la población general, 
junto con el gran volumen de población que generó el mismo baby 
boom, se produce un incremento significativo de la población adulta y 
adulta mayor, alterando de ese modo los tradicionales equilibrios de-
mográficos, al pasarse de una población joven a una en proceso de 
envejecimiento.

Al respecto, diversos datos permiten sintetizar esta transformación 
en la estructura etaria. Por un lado, la edad mediana de la población 
nativa blanca no latina se ha incrementado sistemáticamente desde 
1950, pasando de sólo 31 años a 41 en 2010. Esto indica que si en 1950 
la mitad de la población blanca no latina tenía menos de 31 años, ac-
tualmente 50% es mayor de 41. Más específicamente, vemos que si en 
1950 la población adulta mayor (de 65 años o más) apenas represen-
taba 8.4% del total, actualmente su peso relativo casi se ha duplicado 
representando algo más de 15% del total de la población blanca no 
latina.

Finalmente, el índice de envejecimiento resulta igualmente elo-
cuente e indica tanto el ritmo como el grado de avance del proceso de 
envejecimiento. En 1950 se daba una relación de sólo 31 personas 
adultas mayores por cada 100 niños menores de 15 años. Esta relación 
se mantiene estable hasta los años sesenta, cuando inicia un lento pero 
sostenido incremento, que pasa de 37 adultos mayores por cada 100 
niños en 1970, a casi 86 adultos mayores por cada 100 niños en la ac-
tualidad. Asimismo, se espera que para la próxima década la población 
adulta iguale y supere en volumen a la población infantil, ilustrando 
con ello la magnitud e importancia del envejecimiento demográfico 
que está experimentando la población blanca no latina en Estados 
Unidos.
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Los datos anteriores ilustran el contexto demográfico de la inmi-
gración latinoamericana a Estados Unidos. En concreto, el envejeci-
miento de la población, especialmente de los blancos no latinos, se 
manifiesta en determinados desequilibrios demográficos, especialmen-
te en cuanto a su estructura etaria, la cual presenta ciertos déficits en 
estratos etarios específicos que la inmigración y su descendencia con-
tribuyen a llenar. Se trata de una situación de complementos, en 
donde la masiva inmigración de las últimas décadas contribuye a sus-
tentar la reproducción demográfica de la población norteamericana. 
No se trata sólo de una situación de complementariedad entre la di-
námica demográfica de la población nativa y la inmigración, sino de 
algo más profundo y estructural, en donde la inmigración constituye 
un componente central de la reproducción de la población de Estados 
Unidos.

Retomando la tesis que Anna Cabré formulara para el caso de 
Cataluña (Cabré, 1999), podemos afirmar que en el caso actual de Es-
tados Unidos, inmigración y envejecimiento no sólo se complementan, 
sino que se articulan y refuerzan mutuamente, configurando un pecu-
liar sistema de reproducción de la población. Lo relevante en todo 
caso es que se trataría de un sistema que a la vez que permite la repro-
ducción poblacional (de sus volúmenes), también conlleva un factor 
de transformación de su composición étnica de no poca importancia 
y con consecuencias inéditas e insospechadas. Se trata de procesos 
demográficos de nivel estructural que, por lo mismo, tienen ritmos y 
temporalidades de muy larga duración, y que parecen ser irreversibles 
en el corto plazo, pues sus dinámicas, así como requirieron varias dé-
cadas para conformarse, igualmente necesitan varias décadas para 
ajustarse o modificarse. Ésta es la tesis que queremos ilustrar en las 
siguientes secciones.

La inmigración latinoamericana en Estados Unidos

Un primer aspecto destacable y que ilustra el papel de la migración en 
el sistema de reproducción de la población es, sin duda, los volúmenes 
de población que representa la inmigración latinoamericana a Estados 
Unidos, y en especial sus ritmos de crecimiento absoluto y relativo de 
las últimas décadas. Hasta 1970 el stock de inmigrantes latinoamericanos 
apenas alcanzaba un volumen de 1.7 millones de personas, las que 
representaban menos de 1% del total de la población residente en ese 
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país. A partir de entonces, sin embargo, la inmigración latinoamerica-
na ha crecido en forma vertiginosa, alcanzando la cifra de casi 20.4 
millones de inmigrantes en 2010, lo que representa 6.6% de la pobla-
ción de Estados Unidos.

Esta tendencia de la inmigración ha derivado en que América 
Latina sea actualmente la principal región de origen de la migración 
a Estados Unidos. De hecho, en 2010 los latinoamericanos represen-
taron más de 48% de la población inmigrante, a la vez que en los últi-
mos 20 años, prácticamente 60% de los nuevos inmigrantes que llega-
ron a Estados Unidos provenían de esta región.

A este crecimiento de la inmigración latinoamericana hay que 
agregar la dinámica de la población nativa de origen latino, esto es, 
los descendientes de los inmigrantes, también llamados inmigrantes 
de segunda y tercera generaciones. Al respecto, los datos indican que 
esta población pasó de menos de 8 millones en 1970 a 30 millones en 
2010.

Estos datos indican que la población de origen latinoamericano 
(nativos e inmigrantes) es el grupo étnico y migratorio de mayor ritmo 
de crecimiento en las últimas décadas, ubicándose ya como la primera 
minoría étnica de Estados Unidos, habiendo desplazado a la población 
afroamericana a un segundo lugar desde los primeros años de este 
nuevo milenio. El censo de 2010 indica que mientras la población de 
origen latino ascendía a más de los 50 millones de personas, represen-
tando más de 16% de la población total, la población afroamericana 
sólo ascendía a 37.7 millones de personas, representando 12.2% de la 
población de Estados Unidos.

Todos estos datos nos permiten tener una primera aproximación 
de la dimensión del fenómeno migratorio al que nos estamos refirien-
do, y por tanto de la contribución de la inmigración latinoamericana 
a la reproducción demográfica en Estados Unidos. Considerando 
tanto el volumen absoluto como su ritmo de crecimiento, es indudable 
que la inmigración latinoamericana tiene importantes impactos en la 
dinámica demográfica de la población en Estados Unidos. En particu-
lar, podemos señalar tres aspectos en los cuales se da esta contribución 
demográfica.

•	 Por un lado, en términos de su contribución al crecimiento 
natural a través del fortalecimiento de la natalidad en ese país.

•	 Por otro lado, en cuanto a su aporte al crecimiento demográ-
fico total, y especialmente en determinados grupos etarios, 
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contribuyendo con ello a retardar la dinámica del envejeci-
miento de la población.

•	 Por último, en términos de los cambios en la composición ét-
nica de la población de ese país.

Fecundidad, natalidad y reproducción

La contribución de la inmigración latinoamericana al crecimiento 
demográfico en Estados Unidos se sustenta tanto en su efecto directo 
a través del crecimiento del volumen de inmigrantes como a través de 
su comportamiento reproductivo, mediante el cual se da un impulso 
importante al crecimiento natural de la población norteamericana. Si 
consideramos que el grueso de los inmigrantes latinoamericanos se 
ubica en edades activas y reproductivas, es de esperar entonces que este 
incremento de su volumen año con año redunde en un aumento pro-
porcional en su descendencia, que en este caso correspondería a po-
blación nacida en Estados Unidos de origen latinoamericano. Esto es 
precisamente lo que está actualmente sucediendo y que se ilustra con 
el gran crecimiento de la población nativa de origen latino en Estados 
Unidos, que hace que este grupo en particular sea el que genere el 
mayor aporte absoluto al crecimiento demográfico actual en dicho país.

Para ilustrar esta idea, nos apoyaremos en la comparación del 
comportamiento reproductivo de la población de origen latinoameri-
cano con el de otros grupos étnicos. Este análisis comparativo nos in-
dica que el gran impulso del crecimiento natural de los latinos tendría 
dos componentes. Por un lado, el incremento de la base demográfica, 
resultado de la gran inmigración de latinoamericanos a partir de los 
años ochenta y que se acentúa en las siguientes dos décadas. Por otro, 
una mayor fecundidad de las mujeres latinas respecto a las de otros 
grupos étnicos. La conjunción de ambos componentes indica que a 
partir de los noventa habría cada vez más mujeres latinas, que tienen 
en promedio más hijos. Todo ello redunda en una mayor natalidad y 
crecimiento natural de este grupo étnico.

Al respecto, los datos son elocuentes y corroboran estas hipótesis. 
Como se observa en las siguientes gráficas, todos los indicadores ubican 
a las mujeres latinas con niveles de fecundidad y natalidad por encima 
de las de los otros grupos étnicos y migratorios. Por un lado, la tasa 
global de fecundidad de las latinas es actualmente de 2.4 hijos por 
mujer, cifra muy superior al 1.99 de las mujeres negras y al 1.81 de las 
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mujeres blancas no latinas. De hecho, los latinos serían el único grupo 
étnico que aún mantiene un nivel de fecundidad por encima del nivel 
mínimo de reemplazo.

Por edades, las diferencias son igualmente evidentes y se acrecien-
tan entre las mujeres jóvenes. De hecho, la estructura por edad de la 
fecundidad muestra que mientras las latinas y las afroamericanas tienen 
una estructura de fecundidad de cúspide temprana, las angloamerica-
nas muestran estar en un estado más avanzado de transición de la fe-
cundidad, con una cúspide más tardía, que refleja la posposición de 
los nacimientos hacia los grupos de edad de 25 a 29 y de 30 a 34 años.

Asimismo, y a diferencia de las mujeres afroamericanas, las latinas 
muestran además una cúspide dilatada, esto es, que en todo el tramo 
de edad de los 20 a los 29 años se mantiene una elevada tasa de fecun-
didad, muy por encima de la de los demás grupos étnicos. Se trata en 
definitiva de una fecundidad temprana y elevada, lo que indica tanto 
un mayor nivel de fecundidad como también un mayor ritmo en el 
reemplazo demográfico.

Estas diferencias en el comportamiento reproductivo tienen im-
portantes repercusiones en los niveles de natalidad de cada grupo ét-
nico-migratorio. En el caso de las mujeres latinas se combinan dos 
factores que redundan en una alta natalidad. Por un lado, se trata de 
una población que se concentra en edades jóvenes; por otro, es en esas 
edades donde los niveles de fecundidad son muy superiores a los de 
las mujeres de otros grupos étnicos. El corolario de esta situación es 
que se da una mayor natalidad, fenómeno que se evidencia al consi-
derar tanto la tasa bruta de natalidad como el volumen de nacimientos.

En el primer caso los datos indican que entre 2008 y 2012 la tasa 
bruta de natalidad de los latinos fue de 19.1 nacimientos por cada mil 
habitantes, cifra que es 25% superior a la que prevalece entre la po-
blación negra no latina, y casi 75% superior a la de la población blan-
ca no latina. Esta mayor tasa de natalidad se manifiesta ya en un 
cambio en la composición de los nacimientos según origen étnico y 
migratorio de los niños y sus madres. Desde 1990 hasta la fecha, el 
volumen anual de nacimientos en Estados Unidos fluctúa alrededor 
de los 4 millones de niños y niñas. Sin embargo, su composición se ha 
ido modificando a lo largo de estos años, de tal modo que si a inicios 
de los noventa 63% de los nacimientos correspondían a madres de 
origen blanco no latino, hoy en día su aporte se ha reducido a 54% de 
los nacimientos. Por el contrario, la participación de las madres latinas 
ha pasado de 15% a inicios de los noventa, a 24% entre 2008 y 2012. 
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En otras palabras, en la actualidad uno de cada cuatro nacidos vivos es 
un niño o una niña hija de una madre latina.

Lo relevante de estos datos es que ilustran no sólo un cambio en 
la composición étnica de los nuevos norteamericanos por nacimiento, 
sino que además esta situación prefigura un cambio de similares pro-
porciones en la composición étnica de la población norteamericana 
en las próximas décadas. Se trata de un proceso de reemplazo étnico 
de la población norteamericana, el cual ya está en marcha y tiene sus 
primeras manifestaciones en este cambio en la composición étnica de 
los nacimientos, y que tiene como base tanto las significativas diferen-
cias en el comportamiento reproductivo como en el gran crecimiento 
de la inmigración de origen latinoamericano.1

Migración latinoamericana  
y su contribución al crecimiento demográfico

Este comportamiento reproductivo de la población de origen hispano, 
junto al incremento del volumen de inmigrantes que se origina en los 
años setenta y ochenta del siglo pasado, tienen impactos directos en 
la dinámica y crecimiento demográfico de Estados Unidos. En parti-
cular, la conjunción de ambas dinámicas permite paliar el déficit de 
crecimiento que genera la dinámica demográfica de la población na-
tiva. Al respecto, los datos que presentamos a continuación resultan 
elocuentes.

Hasta la década de los setenta del siglo pasado, el crecimiento 
demográfico en Estados Unidos se sustentaba fundamentalmente en 
el aporte que hacía la población blanca no latina, la que constituía, 
lejos, la principal fuerza demográfica del país. De acuerdo con los 
datos censales, en los setenta este grupo contribuyó con casi 50% del 
crecimiento demográfico de Estados Unidos. En esos mismos años, la 
población de origen latino contribuía en cambio con 22% del creci-
miento demográfico, que aunque muy inferior al de la población 
blanca, superaba sin embargo al 17% que correspondía al aporte de 
la población negra no latina. El resto se repartía entre los inmigrantes 
de otras regiones del mundo, y otras minorías étnicas, en especial la 
población aborigen.

1 En las siguientes secciones exploraremos los datos que surgen de las más recien-
tes proyecciones demográficas hechas por la Oficina del Censo de Estados Unidos.
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A partir de entonces inicia un proceso de cambio en cuanto al 
aporte de cada grupo étnico y migratorio al crecimiento demográfico. 
Al respecto, los datos más relevantes se refieren al continuo y persis-
tente descenso de la aportación de la población blanca no latina, así 
como su contraparte, el continuo y persistente incremento de la con-
tribución de la población de origen latino. En el primer caso, ya en los 
ochenta el aporte de los blancos no latinos se reduce a 36%, para 
continuar descendiendo en las siguientes décadas, hasta llegar a con-
tribuir con tan sólo 10% del crecimiento demográfico entre 2000 y 
2010. Es decir, a pesar de que representan más de 65% de la población, 
su contribución al crecimiento se reduce apenas a 1 de cada 10 nuevos 
residentes en ese país.

Este bajo aporte al crecimiento demográfico total se explica por 
el incremento del de otros grupos étnicos, pero sobre todo por el 
freno de su crecimiento demográfico. Por lo pronto, ya entre 2000 y 
2010 la población blanca no latina se incrementó en menos de 3 mi-
llones de personas, lo que representa una tasa de crecimiento de sólo 
0.14% anual en promedio para ese periodo. De esta forma, la particu-
lar dinámica de los componentes demográficos (baja fecundidad, 
envejecimiento de la población, retraso en los nacimientos, entre otros) 
plantea ya una situación cercana a una población sin crecimiento, 
dinámica que de mantenerse en las próximas décadas implicaría el 
inicio del descenso demográfico de este grupo étnico, tal como lo 
advierten las más recientes proyecciones de población elaboradas por 
la Oficina del Censo de Estados Unidos.2

Por el contrario, la población de origen latino presenta la dinámi-
ca opuesta. Ya en los ochenta su aporte prácticamente iguala al de la 
mayoría blanca, para superarla en las siguientes décadas, hasta conver-
tirse en el principal componente del crecimiento demográfico en Es-
tados Unidos. En efecto, los latinos contribuyeron con 56% del creci-
miento demográfico en la última década, superando con mucho la 
aportación que en conjunto hacen los demás grupos étnicos que 
componen la población de ese país.

Este creciente aporte al crecimiento de la población total se sus-
tenta tanto en la dinámica de la inmigración latinoamericana, que ha 
mantenido un sostenido incremento desde los años setenta, como en 
su comportamiento reproductivo, que hemos señalado en secciones 

2 En las siguientes secciones de este artículo retomaremos este punto, cuando 
analicemos estas proyecciones demográficas y el cambio en la composición étnica que 
prefiguran.
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anteriores. En conjunto, estas dinámicas han hecho que la población 
de origen latino sea la que haya experimentado el mayor crecimiento 
relativo en las últimas décadas. De hecho, tan sólo entre 2000 y 2010 
este grupo étnico creció a una tasa superior a 3.5% anual en promedio, 
superando por mucho no sólo al crecimiento de la población blanca, 
sino también al de cada una de las otras minorías demográficas de ese 
país. De esta forma, aunque se trata de un grupo étnico aún minorita-
rio, su potencial demográfico ya ha quedado en evidencia y sin duda 
se manifestará en toda su magnitud en las próximas décadas.

Este diferencial en la potencialidad demográfica de cada grupo 
étnico se hace aún más evidente si desagregamos el aporte al creci-
miento según grandes grupos de edad. Este análisis desagregado nos 
permitirá, además, prefigurar la magnitud de los cambios y la transfor-
mación de la composición étnica de la población que estas diferencias 
conllevan en un futuro cercano. En concreto, nuestra tesis es que en 
el actual contexto demográfico de Estados Unidos, la creciente oleada 
inmigratoria, junto con el comportamiento reproductivo de la pobla-
ción de origen latino, contribuyen, si no a frenar, al menos a retardar 
los efectos que genera el progresivo envejecimiento de la población 
blanca no latina, especialmente en cuanto a llenar los vacíos y déficits 
de población joven que este proceso está generando. Al respecto los 
datos son elocuentes e ilustran con claridad esta complementariedad 
entre la inmigración y el envejecimiento.

De 2000 a 2013 la población de Estados Unidos se incrementó en 
37 millones de personas. Sin embargo, este crecimiento no se distri-
buye por igual en todos los grupos etarios. En efecto, mientras la 
población infantil prácticamente se mantuvo en el mismo nivel, con 
un volumen cercano a los 61 millones de niños, y la población de 15 
a 49 años (población en plenas edades activas y reproductivas) se in-
crementó en menos de 5 millones de personas, cifra que representa 
menos de un 4% acumulado en esos 13 años, la población adulta 
mayor por el contrario se incrementó en 31.3 millones de personas, 
lo que representa un crecimiento acumulado superior a 40% en ese 
mismo periodo.

De esta forma, prácticamente 85% del crecimiento demográfico 
entre esos años se concentra en el grupo etario de más de 50 años, 
evidenciando con ello la dimensión y magnitud que ha alcanzado ac-
tualmente el proceso de envejecimiento de la población de Estados 
Unidos. Sin embargo, al diferenciar esta dinámica de crecimiento según 
los principales grupos étnicos que componen la población norteame-
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ricana, se observa un patrón muy peculiar que ilustra las complemen-
tariedades demográficas que hemos señalado.

En el caso de la población infantil, asistimos a una evidente pola-
rización en cuanto a la dinámica de crecimiento de cada grupo étnico. 
Por un lado, la población infantil de origen blanco no latino se reduce 
en 5.6 millones de personas entre 2000 y 2013, cifra que representa 
una caída de 15% respecto a la población infantil que este grupo étni-
co tenía en el año 2000. Por el contrario, la población infantil de origen 
latino nacida en Estados Unidos (descendientes de inmigrantes lati-
noamericanos) se habría incrementado en algo más de 4.8 millones 
de niños, cifra que representa un crecimiento del orden de 56% de la 
población existente en el año 2000. Sin duda, la base de este aumento 
es el comportamiento reproductivo de la población de origen latino, 
que se refleja en un elevado volumen de nacimientos, como ya lo hemos 
documentado previamente. Lo relevante, en todo caso, es que si bien 
se trata de nativos de Estados Unidos, corresponden a descendientes 
de inmigrantes latinoamericanos.

Por su parte, los otros grupos étnicos muestran un crecimiento 
muy inferior, o simplemente no crecen, como es el caso de los niños 
inmigrantes provenientes tanto de América Latina como de otras re-
giones del mundo, lo cual se explica por el hecho de que la inmigración 
infantil tradicionalmente es de muy bajo volúmen.

En el caso de la población en edades reproductivas (15 a 49 años), 
la situación es algo similar, aunque menos polarizada. Mientras en 
general todos los grupos étnicos muestran algún tipo de crecimiento, 
la población de origen blanco no latino muestra, en cambio, un des-
censo de gran magnitud. En el primer caso, destaca el crecimiento de 
la población de origen latino, que en conjunto (nativos e inmigrantes) 
implicó un incremento de 9.8 millones de personas, lo que ubica a este 
grupo como el de mayor crecimiento absoluto y relativo en este grupo 
de edad.

Por el contrario, en el caso de la población de origen blanco no 
latino se da la situación inversa. Entre 2000 y 2013 este grupo étnico 
se redujo en 10.8 millones de personas, cifra que representa una pér-
dida de más de 11% de su población en edades reproductivas. Se trata 
de una pérdida demográfica que acarreará importantes consecuencias 
en las siguientes décadas, pues configura la base sobre la que se sus-
tenta la reproducción demográfica a mediano y largo plazos de una 
población. Si a ello agregamos el descenso de la fecundidad, incluso 
por debajo de los niveles de reemplazo, tenemos que este grupo étni-
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co enfrentará en las próximas décadas un grave problema de susten-
tabilidad demográfica.

Junto con el descenso de la población en edades reproductivas, se 
reduce también el número de hijos que cada mujer espera tener a lo 
largo de su vida reproductiva. Se trata de una combinación de dinámi-
cas poblacionales que puede llegar a ser muy peligrosa, en la medida 
en que pudiera derivar en una virtual implosión demográfica con 
consecuencias tan insospechadas como inéditas. Dicho lo anterior, vaya 
también una necesaria aclaración. Con esto no queremos decir que 
este grupo étnico esté en peligro de desaparecer, sino más bien que su 
dinámica demográfica lo ubica en una situación de alta vulnerabilidad 
que pudiera cuestionar su actual primacía demográfica dentro de la 
población de Estados Unidos, en especial si paralelamente se conside-
ra la diferente y opuesta dinámica demográfica que muestran otros 
grupos étnicos, como es el caso de la población de origen latino.

Finalmente, en el caso de la población mayor de 50 años, la situa-
ción se invierte por completo. En este grupo etario la población blan-
ca no latina muestra un crecimiento de 19 millones de personas, cifra 
que representa más de 30% de la población que este grupo étnico 
tenía en esas edades en el año 2000. Sin duda, esta contrastante diná-
mica de la población blanca según grandes grupos etarios refleja el 
grado de avance de su envejecimiento demográfico.

Por el contrario, en los demás grupos étnicos el crecimiento de-
mográfico en este tramo de edades es mucho más moderado, tanto en 
términos absolutos como relativos, y en conjunto no representan ni 
dos tercios del crecimiento de la población blanca no latina.

Esta distinta dinámica de crecimiento demográfico según estratos 
de edad expresa el diferente patrón de reproducción demográfica de 
cada grupo étnico. En este sentido, resulta igualmente relevante ilustrar 
cómo el crecimiento de la población de origen latino, al concentrarse 
en edades jóvenes y reproductivas, contribuye, si no a revertir, al menos 
a retardar los efectos que el envejecimiento de la población blanca 
estaría provocando en la estructura demográfica de Estados Unidos.

Una forma de medir este impacto que actualmente están teniendo 
la inmigración y el crecimiento de la población de origen latino es a 
través de la comparación del índice de envejecimiento demográfico 
que se observa actualmente en la población de Estados Unidos con el 
que habría prevalecido en un escenario hipotético sin el aporte demo-
gráfico directo e indirecto (descendencia) de la inmigración de origen 
latinoamericano.
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Hacia mediados de los noventa, el índice de envejecimiento en 
Estados Unidos indicaba una relación de 53 adultos mayores (de 
65 años o más) por cada 100 niños menores de 15 años. En ausencia 
de la inmigración latinoamericana, esto es, sin considerar a los inmi-
grantes y sus descendientes, esta relación era muy similar, de sólo 
58 adultos mayores por cada 100 niños. En esos años, el impacto di-
recto e indirecto de la inmigración latinoamericana sobre el envejeci-
miento de la población de Estados Unidos era muy débil y práctica-
mente no se hacía notar.

Sin embargo, en los últimos años se da una situación completa-
mente diferente. Actualmente, en un contexto de inmigración masiva, 
así como de una mayor natalidad de la población de origen latino, se 
observa que el envejecimiento en Estados Unidos se incrementó a una 
relación de 63 adultos mayores por cada 100 niños, aumento que si 
bien es relativamente importante y significativo, está muy por debajo 
del que habría prevalecido en un contexto sin los efectos directos e 
indirectos de la inmigración de origen latinoamericano. En este caso, 
el envejecimiento demográfico indicaría una relación de 76 personas 
adultas mayores por cada 100 infantes menores de 15 años.

De esta forma, al comparar el nivel de envejecimiento efectivamen-
te observado con el esperado en un contexto sin inmigración latinoa-
mericana, vemos que la conjunción de los efectos directos e indirectos 
de esta inmigración ha permitido, por un lado, reducir 20% el índice 
de envejecimiento de la población, a la vez que retarda y hace más 
lento el avance de este mismo proceso. De momento, de no haber 
mediado los efectos de la inmigración, los niveles actuales de enveje-
cimiento se habrían alcanzado al menos 10 años antes.

Cambios en la composición étnica de la población.  
Una mirada al futuro demográfico de Estados Unidos

Los datos presentados en las secciones anteriores ilustran la presencia 
de patrones de reproducción demográfica diferentes pero comple-
mentarios, según el origen étnico y migratorio de la población. En este 
sentido, nuestra tesis es que esta complementariedad que vemos hoy 
puede derivar en un eventual reemplazo demográfico de población 
blanca no latina por población de origen latino. Se trata de tendencias 
estructurales de largo aliento que se habrían desencadenado en las 
últimas décadas del siglo xx y que, de mantenerse en un futuro próxi-
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GRÁFICA 6 
Estados Unidos, 1995-2011. Índice de envejecimiento demográfico 
 según escenario migratorio
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mo, muy bien pudieran derivar en una situación en donde la tradicio-
nal primacía demográfica de los primeros se viera comprometida por 
el auge migratorio y la fuerza reproductiva de los segundos.

Desde las últimas décadas del siglo xx, la población de origen lati-
no no sólo se ha consolidado como la primera minoría étnica en Esta-
dos Unidos, sino que además esta minoría está actualmente en pleno 
proceso de expansión y crecimiento demográfico, tanto por el aporte 
directo de la inmigración como por el efecto indirecto derivado de sus 
altas tasas de natalidad. Asimismo, esta dinámica contrasta completa-
mente con la situación de estancamiento demográfico que desde hace 
algunas décadas ha comenzado a experimentar la población blanca no 
latina y que, de no mediar cambios en su patrón reproductivo, tenderá 
a acentuarse en un futuro próximo.

En ese contexto, la ocupación por parte de la población de origen 
latino de los vacíos demográficos que deja el envejecimiento de la 



 Canales, INMIGRACIÓN Y ENVEJECIMIENTO EN ESTADOS UNIDOS

551

población blanca no latina, ya está teniendo importantes repercusiones 
en la composición étnica de la población norteamericana, mismas que 
se acentuarán en las siguientes décadas.

En efecto, hacia 1970 la situación era de un evidente e incuestio-
nable predominio demográfico de la población de origen blanco no 
latino, grupo étnico que contaba con 170 millones de personas, que 
constituían 83% de la población total. Por el contrario, todas las mi-
norías étnicas en conjunto apenas sumaban 34 millones de personas, 
representando tan sólo 17% de la población total.

Entre estas minorías, los afroamericanos (negros no latinos) eran 
los de mayor volumen e importancia cuantitativa. En ese año, el censo 
registró 22.5 millones de personas afroamericanas, las cuales represen-
taban 66% de las minorías en su conjunto. Le seguían en importancia 
la población de origen latino (inmigrantes y nativos descendientes de 
latinoamericanos), con 9.6 millones de personas, y los de origen asiá-
tico, con menos de 1.5 millones de personas.

A partir de entonces, esta composición étnica comienza a modi-
ficarse, como resultado de las dinámicas demográficas diferenciadas 
de cada grupo étnico que ya hemos señalado en páginas anteriores. 
Al respecto, las tendencias más relevantes y significativas son el en-
vejecimiento de la población blanca no latina, por un lado, y el in-
cremento sostenido de la inmigración de origen latinoamericano 
junto con sus mayores tasas de natalidad y fecundidad, que han 
sustentado el gran crecimiento demográfico de este grupo étnico en 
las últimas cuatro décadas.

La conjunción de ambas tendencias ya se manifiesta en una im-
portante reconfiguración de la composición étnica y demográfica de 
la población de Estados Unidos. En efecto, en 2010 la población blan-
ca no latina, aunque se mantiene como el grupo étnico mayoritario, 
ha reducido su peso relativo representando sólo 64% de la población 
total. Esto es, en estos 40 años su peso relativo se ha reducido en prác-
ticamente 20 puntos porcentuales. Asimismo, si bien ha experimenta-
do un crecimiento absoluto de su población (casi 28 millones en estas 
cuatro décadas), en términos relativos es el grupo étnico que tiene la 
menor tasa de crecimiento para todo el periodo.

Por el contrario, la población de origen latino presenta la tenden-
cia opuesta. En términos relativos, su población se ha más que quintu-
plicado, pasando de los 9 millones en 1970 a algo más de 50 millones 
en 2010. Este gran dinamismo demográfico le ha permitido convertir-
se desde el año 2002 en la principal minoría étnica, desplazando a un 
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segundo término a la población afroamericana, grupo demográfico 
que tradicionalmente se había considerado la principal minoría étnica 
de Estados Unidos.

Ahora bien, este cambio en la composición étnica de la población 
que ya se observa en Estados Unidos se sustenta en tendencias estruc-
turales, que de un modo u otro continuarán prevaleciendo en las si-
guientes décadas. Se trata de procesos de largo aliento que por lo 
mismo resulta muy complejo y difícil revertir en el corto y mediano pla-
zos.3 En tal sentido, resulta igualmente relevante analizar el cambio en 
la composición étnica de la población que a partir de estas mismas 
tendencias demográficas ha proyectado la Oficina del Censo de Estados 
Unidos para las próximas cinco décadas.4

Al respecto, un primer dato que resalta de estas proyecciones es 
el hecho de que a partir de las actuales tendencias en cuanto a natali-
dad y envejecimiento, se constata que la población blanca no latina 
nunca superaría la barrera de los 200 millones de personas. De hecho 
el máximo volumen que alcanzaría sería de 199.6 millones de personas 
en el año 2024. A partir de entonces iniciaría una tendencia de decli-
ve demográfico hasta alcanzar en 2060 menos de los 180 millones de 
personas, esto es, menos del volumen que este mismo grupo étnico ya 
tenía en 1980.

Por el contrario, la población de origen latino tenderá a experi-
mentar la tendencia opuesta. En concreto, se espera que este grupo 
étnico no sólo se consolide como la principal minoría demográfica de 
Estados Unidos, sino que además podría llegar incluso a cuestionar la 
primacía demográfica de los blancos no latinos. Como se observa en 

3 En tal sentido, no debemos olvidar que los tiempos y temporalidades de la re-
producción de las poblaciones humanas se cuentan en décadas e involucran a genera-
ciones completas.

4 Los resultados de las proyecciones, como su metodología, pueden consultarse 
en <http://www.census.gov/population/projections/data/national/2012.html>.

En lo que a nuestro análisis respecta, estas proyecciones incluyen cuatro escenarios 
en relación con la inmigración a Estados Unidos: de alta, media, baja y constante. En 
nuestro caso, hemos tomado el escenario intermedio, según el cual la inmigración lati-
na mantendría su ritmo de crecimiento, pasando de casi 285 mil inmigrantes en 2012 
a 500 mil en 2030, para mantenerse más o menos constante a partir de entonces. Asi-
mismo, en cuanto al comportamiento reproductivo, la Oficina del Censo propone un 
escenario en donde por un lado las mujeres blancas no latinas mantienen su mismo 
nivel de fecundidad actual a lo largo de todo el periodo, mientras las mujeres latinas 
reducen su fecundidad, pasando de 2.53 hijos por mujer en 2012, a 2.15 en 2060, esto 
es, prácticamente alcanzando el nivel de reemplazo. Para más detalles de los supuestos, 
véanse los documentos metodológicos de las proyecciones en el mismo sitio web ya 
mencionado.
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la gráfica, se proyecta que para el año 2044 alcance la barrera de los 
100 millones, para continuar creciendo y llegar a un volumen de casi 
130 millones de personas en 2060, cifra que le permitiría representar 
31% de la población total.

De esta forma, si actualmente la diferencia en cuanto a los volú-
menes demográficos entre la población latina y los blancos no latinos 
es de casi 150 millones a favor obviamente de estos últimos, las tenden-
cias que proyecta la Oficina del Censo indican que esta diferencia se 
reducirá a sólo 50 millones de personas para el año 2060. Esto impli-
caría pasar de una relación de casi una persona de origen latino por 
cada cuatro de origen blanco, en la actualidad, a una relación de tres 
latinos por cada cuatro blancos en el año 2060.

Se trata sin duda de tendencias y relaciones que nos llevan a re-
plantear los tradicionales equilibrios étnicos y demográficos en la 
población de Estados Unidos. Por lo pronto, un primer dato relevante 
es que la conjunción de ambas tendencias (auge demográfico de la 
población latina, junto al estancamiento y leve declive de la población 
blanca) haría que a partir del año 2043 la población de origen blanco 
dejaría de ser una mayoría demográfica absoluta. En ese año, este 
grupo étnico, por primera vez en la historia de ese país, representaría 
menos de 50% de la población total, alcanzando tan sólo 43% en 2060.5

Esta transformación en la composición étnica de la población de 
Estados Unidos podemos ejemplificarla e ilustrarla aún más claramen-
te si analizamos las tendencias de otras variables demográficas: la di-
námica y composición de los nacimientos y la natalidad, por un lado, 
y los cambios en la composición étnica según los estratos de edad, por 
el otro. En ambos casos veremos que la dinámica de la población de 
origen latino prefigura un virtual cambio en la hegemonía demográ-
fica de la de origen blanco. De momento, permite plantear como hi-
pótesis factible que en un futuro no muy lejano fuera posible un esce-
nario en donde los latinos compartieran esta hegemonía demográfica 
con la población blanca.

5 Cabe señalar que, con pequeñas variaciones, esta pérdida de hegemonía de la 
población blanca no latina se proyecta en los cuatro escenarios que plantea la Oficina 
del Censo en sus proyecciones. Por un lado, en los escenarios de baja migración y de 
migración constante, se estima que los blancos no latinos dejen de ser mayoría abso-
luta alrededor de 2045, alcanzando a representar 44.1 y 44.7% en 2060, respectiva-
mente. Por su parte, en el escenario de alta inmigración, los blancos no latinos dejan 
de ser mayoría absoluta en el año 2041, para representar sólo 41.2% de la población 
total en 2060.
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En primer lugar, el análisis de los nacimientos resulta central, pues 
son la base de la población que prevalecerá en el futuro. La natalidad 
de una población es el principal pilar de su reproducción a mediano 
y largo plazos; por lo mismo, refleja el nivel o grado de fuerza y poder 
demográfico de cada grupo étnico.

Ahora bien, la natalidad como proceso demográfico es resultado 
de la conjunción de dos dinámicas. Por un lado, la proporción y volu-
men de la población en edades reproductivas, y por otro, la fecundidad 
de esta población, que usualmente se mide a través de la fecundidad de 
las mujeres. En este sentido, las tendencias en ambas dinámicas se 
complementan y refuerzan mutuamente, actuando en contra de la 
reproducción de la población blanca no latina de Estados Unidos y a 
favor de la población latina.

Al respecto, los datos son elocuentes e ilustran con gran claridad 
la base del declive demográfico de la población blanca. Como se ob-
serva en la gráfica 8, actualmente nacen alrededor de 2.1 millones de 
niños y niñas hijos de madres blancas no latinas. Este volumen se ha 
venido reduciendo desde los años noventa, cuando se registraba una 
cifra cercana a los 2.5 millones de nacimientos. Lo relevante es que 
esta tendencia descendente se aceleraría especialmente a partir del 
año 2024, cuando los nacimientos caerían por debajo de los 2 millones, 
para llegar a tan sólo 1.5 millones en 2060. Este descenso sería resul-
tado de las bajas tasas de fecundidad, pero especialmente del sosteni-
do descenso de la población en edades reproductivas, como lo hemos 
documentado en páginas anteriores.

Asimismo, este descenso de la natalidad actúa a mediano y largo 
plazos como proceso de causación acumulativa en una especie de 
círculo vicioso. El menor número de nacimientos en un periodo im-
plicaría en un futuro próximo un también menor volumen de pobla-
ción en edades reproductivas, que de no mediar cambios en los patro-
nes de fecundidad, refuerza el descenso de los nacimientos, y así 
sucesivamente.

Por el contrario, la natalidad de la población de origen latino 
expresa con igual claridad su potencial como fuerza demográfica 
emergente. La mayor fecundidad, junto con el sostenido incremento 
de población en edades reproductivas, da origen a un continuo incre-
mento del volumen de nacimientos de niños y niñas cuyas madres son 
de origen latino. En concreto, de acuerdo a estas tendencias, se espe-
raría que el volumen de nacimientos prácticamente se duplicara, pa-
sando de 1.1 millones en el año 2012, a casi 2 millones en 2060.
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Lo relevante de esta tendencia es que permitiría que hacia el año 
2044 por primera vez los hijos nacidos de madres latinas igualarán en 
volumen a los hijos nacidos de madres blancas, para superarlos a par-
tir de entonces. En otras palabras, a partir de 2045, aproximadamente, 
la población blanca perdería su estatus de primera mayoría en lo que 
respecta al volumen de nacimientos, siendo sustituida por la población 
latina, que llegaría a superarla en más de 30% hacia el año 2060.

Se trata sin duda de un importante indicador de la pérdida de 
hegemonía demográfica de la población blanca no latina, y que sin 
duda prefigura la recomposición de los equilibrios étnicos y demográ-
ficos en Estados Unidos. Por lo pronto, estaríamos frente a una situación 
en que por primera vez en la historia se pondría en cuestión la propia 
hegemonía demográfica del grupo étnico mayoritario.

Lo relevante de esta situación es que no sólo se basa en la dinámi-
ca de la minoría latina, sino también, y sobre todo, en la dinámica de 
la población de la actual mayoría blanca. En otras palabras, aun cuan-
do la dinámica demográfica de los latinos pudiera eventualmente 
desacelerarse, hay algo que no amerita cuestionamientos, y es la ten-
dencia al declive de la población de origen blanco no latino.

Al respecto, el dato más elocuente es que de acuerdo con las ten-
dencias proyectadas por la Oficina del Censo, el descenso de los hijos 
nacidos de madres blancas sería de tal magnitud que incluso llegaría a 
igualarse con los nacimientos de las otras minorías étnicas (afroamericanos, 
asiáticos, indoamericanos y aborígenes, entre otros). En otras palabras, el 
actual predominio demográfico de la población blanca no sólo se vería 
cuestionado por el dinamismo de la población de origen latino, sino 
también por la dinámica de los demás grupos étnicos, la cual sin embargo 
está lejos de seguir las pautas y ritmos del dinamismo de los latinos.

Estas tendencias en el volumen y composición de los nacimientos 
se reflejan ya en los diferentes patrones que adopta la composición 
étnica de la población según los estratos etarios. Al respecto, la compa-
ración de las pirámides de edades de la población blanca y de la pobla-
ción latina refleja lo anterior. Como puede observarse en la gráfica 9, 
de acuerdo con las proyecciones de la Oficina del Censo, se pasaría de 
la situación actual, en donde la primacía de la población blanca es 
prácticamente indiscutible en todos los grupos etarios, a una situación 
en el año 2060 donde la población blanca dejaría de ser el grupo étni-
co mayoritario en las edades jóvenes, a la vez que compartiría su prima-
cía en edades intermedias, y sólo mantendría su posición mayoritaria 
en las edades adultas y adultas mayores.
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Estas tendencias demográficas indicarían una peculiar dinámica 
en la composición étnica de la pirámide de edades de la población de 
Estados Unidos. Mientras la base de la pirámide (población infantil y 
juvenil) tenderá a ser predominantemente latina, en su cúspide (adul-
tos y adultos mayores) se mantendrá la predominancia de la población 
blanca.

La base de esta peculiar composición étnica de la pirámide de 
edades es la combinación de las dos tendencias que hemos señalado. 
Por un lado, el envejecimiento de la población blanca no latina, que 
implicaría un cambio sustancial en su estructura etaria, y en donde la 
población adulta y adulta mayor predominaría por sobre su población 
joven e infantil; y por otro lado, el hecho de que en los nacimientos 
los latinos tenderán a ser el principal grupo étnico. De hecho, la es-
tructura etaria de la población latina, incluso hacia 2060, mantendría 
la clásica forma piramidal de una población en crecimiento, lo que 
indica una población aún joven y con gran dinamismo demográfico.

Ahora bien, el asunto fundamental en esta particular composición 
étnica de la pirámide de edades es que mientras la población que 
predomina en la cúspide en realidad corresponde a grupos que están 
en las últimas etapas de su ciclo de vida, los que se ubican en la base 
de la pirámide son los que conformarán el grueso de la población en 
el futuro próximo.

Con base en esta constatación podemos afirmar que estaríamos 
en presencia de una situación de reemplazo étnico. Esto es, que la 
sustitución de los blancos por los latinos como principal grupo étnico 
y demográfico de la población de Estados Unidos muy bien pudiera 
ser una tendencia demográfica real y no sólo una metáfora dentro de 
un discurso político e ideológico. En efecto, lo que la propia Oficina 
del Censo estima para el año 2060 es a la vez la base para sustentar que 
no sería improbable que hacia fines de siglo fueran los latinos la pri-
mera mayoría demográfica de Estados Unidos, desplazando a la pobla-
ción blanca.

De hecho, hacia 2060 las proyecciones de la Oficina del Censo 
estiman que entre los menores de 40 años los latinos ya superarían en 
volumen a los blancos. En efecto, mientras la población latina menor 
de 40 años ascendería a unos 73.5 millones de personas, la población 
blanca sería de sólo 72.4 millones de personas.

Esto indicaría que, de no mediar una revolución reproductiva que 
impulsara la natalidad de la población blanca hacia el fin de siglo, esto 
es 40 años después, la supremacía latina abarcaría a toda la población 
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menor de 80 años, configurando así la primera mayoría demográfica 
en ese país. Lo más probable incluso es que este cambio en la primacía 
demográfica se alcanzará algunos años antes del fin de siglo.

Conclusiones

Diversos autores han señalado la contribución de la inmigración lati-
noamericana a la economía de Estados Unidos mediante el aporte de 
importantes contingentes de fuerza de trabajo (Sassen, 2007; Stalker, 
2000). Sin embargo, poco se ha documentado en relación con el apor-
te que ha hecho esta inmigración a la dinámica demográfica de Estados 
Unidos. Al respecto, éste ha sido nuestro interés en este artículo. En 
particular, hemos querido documentar la contribución que tanto di-
recta como indirectamente hace la inmigración latinoamericana a la 
reproducción demográfica de Estados Unidos, en el marco de los di-
lemas y tensiones que plantea actualmente el cambio demográfico en 
ese país.

En Estados Unidos, como en general en las demás sociedades 
avanzadas, la dinámica de sus poblaciones está inmersa en un proceso 
de grandes cambios en la estructura demográfica, los cuales se remon-
tan a las últimas décadas del siglo pasado. Se trata de poblaciones y 
sociedades con bajas tasas de fecundidad (incluso por debajo del nivel 
de reemplazo) y en pleno proceso de cambio en la composición etaria 
de su población. Ambos fenómenos son expresión de los cambios so-
ciales en las sociedades avanzadas en el fin del anterior milenio, y que 
se han conceptualizado como el advenimiento de una segunda transi-
ción demográfica (Van de Kaa, 1987) y el avance del envejecimiento 
de su población (un, 2002 y 2013). Como hemos visto en este artículo, 
no se trata de un cambio superficial, sino de uno que afecta directa-
mente la capacidad de la demografía local de generar los contingentes 
de población y de fuerza de trabajo necesarios para sustentar su repro-
ducción demográfica, y por ese medio sustentar la dinámica y el cre-
cimiento de su sistema económico.

En este contexto, la inmigración de población en edades activas 
y reproductivas, especialmente proveniente de países latinoamerica-
nos, ha constituido una opción que la sociedad norteamericana ha 
adoptado para enfrentar las tensiones que genera la dinámica de su 
población nativa. Por un lado, mediante la inmigración se provee de 
los volúmenes de población necesaria para mantener los niveles de 
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reproducción demográfica, y por otro, esta misma inmigración provee 
los contingentes de fuerza de trabajo necesarios tanto para actividades 
directamente productivas (construcción, industria tradicional, etc.) 
como para ocupaciones de la reproducción (servicio doméstico, in-
dustria del cuidado, preparación de alimentos, limpieza y manteni-
miento, etc.). Asimismo, proveen mano de obra relativamente barata, 
en la medida en que parte de su reproducción económica se sustenta 
en las mismas redes sociales y familiares que tejen esos migrantes 
entre sus comunidades de origen y los asentamientos en los lugares 
de destino.

Sin embargo, en esos mismos procesos se encierra un dilema no 
menor. Tanto la masividad de la migración contemporánea, como su 
particular comportamiento social y demográfico, hacen que actual-
mente en las sociedades de destino los migrantes ya no sean vistos 
únicamente como minorías demográficas, que en otros contextos y 
momentos muy bien pudieran haberse asumido y tolerado como des-
viaciones aceptables de la cultura y patrones sociales dominantes y 
hegemónicos.

Tal parece ser el caso, por ejemplo, de Estados Unidos, en donde 
ya hoy en día los latinos no sólo son la principal minoría étnica, más 
incluso que la población afroamericana, sino además la de mayor 
crecimiento demográfico, el cual se sustenta tanto por el efecto direc-
to de la inmigración continua y sistemática, como indirectamente por 
efecto de su descendencia. Como hemos demostrado, su comporta-
miento reproductivo es totalmente diferente del de la población 
blanca nativa, manteniendo no sólo mayores tasas de natalidad, sino 
también un patrón de fecundidad más propio de poblaciones inmersas 
aún en la primera transición demográfica. Por el contrario, la población 
blanca no latina muestra menores niveles de natalidad, junto con un 
patrón de fecundidad más característico de la segunda transición de-
mográfica y con tasas de fecundidad incluso por debajo de los niveles 
de reproducción. Esta peculiar combinación de dinámicas demográ-
ficas ha permitido que desde hace más de una década, prácticamente 
un cuarto del total de nacimientos en ese país corresponda a un bebé 
cuya madre es de origen latino.

Los efectos de la combinación de estos diferentes patrones de 
reproducción demográfica de la población latina y la población blan-
ca de Estados Unidos ya se están dejando sentir y prefiguran un cambio 
significativo en la composición étnica y demográfica de la población 
de Estados Unidos. Al respecto, las recientes proyecciones demográfi-



ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS, VOL. 30, NÚM. 3 (90), 2015, pp. 527-566 

562

cas elaboradas por la Oficina del Censo de Estados Unidos son elo-
cuentes e ilustran la magnitud y trascendencia de estos cambios.

•	 En primer lugar, los datos indican que la población blanca 
alcanzaría su máximo volumen hacia 2024, para iniciar un 
lento pero sistemático descenso que implicaría que hacia el 
año 2043 dejará de ser una mayoría absoluta para representar 
sólo 49% del total de la población de Estados Unidos, propor-
ción que se reduciría a 43% hacia el año 2060. Por el contrario, 
se prevé que la población latina continúe su tendencia de 
crecimiento, logrando alcanzar la cifra de 130 millones en 2060, 
representando en ese entonces 31% de la población. Esto in-
dicaría una sustancial reducción de la distancia absoluta y re-
lativa que actualmente separa a ambos volúmenes demográfi-
cos. En efecto, si en 2010 la población blanca superaba a la 
latina en casi 150 millones de personas, para 2060 se espera 
que esta distancia se haya reducido a una tercera parte y que 
continúe descendiendo en las siguientes décadas.

•	 En segundo lugar, esta pérdida de primacía demográfica por 
parte de la población blanca ya puede apreciarse en la diná-
mica y composición de los nacimientos. Por un lado, la menor 
fecundidad de las mujeres blancas, junto con la reducción de 
la población en edades reproductivas, implicarían un continuo 
descenso de su natalidad, de tal modo que si ya hoy en día 
aportan sólo 50% de los nacimientos, esta cifra se reduciría en 
las siguientes décadas, para llegar solamente a 30% en el año 
2060. De hecho, se esperaría que hacia 2044 blancos y latinos 
se igualen en cuanto al volumen de sus nacimientos, para, a 
partir de entonces, los latinos se conviertan en el principal 
grupo étnico en cuanto a su contribución a la natalidad en 
Estados Unidos, desplazando a un segundo lugar a la población 
blanca.

•	 En tercer lugar, esta pérdida de primacía demográfica de la 
población blanca también puede apreciarse en la composición 
de la población joven e infantil. En concreto, las proyecciones 
de la Oficina del Censo indican que hacia 2023 los blancos 
dejarían de ser una mayoría absoluta entre los menores de 30 
años, para incluso ya no ser la primera mayoría en el año 2056, 
y ser desplazados de ese pedestal por la población de origen 
latino, la que en ese año superaría por primera vez a la blanca. 
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La situación es muy similar si en vez de tener en cuenta a los 
menores de 30 años, se toman en consideración a los menores 
de 40 años. En este caso, los blancos dejarían de ser una ma-
yoría absoluta hacia el año 2025, para ser sustituidos de ese 
primer lugar por los latinos hacia 2060.

Son insospechadas las consecuencias que tendría un cambio de 
tal magnitud en la composición étnica de la población de Estados 
Unidos. Por lo pronto, no es difícil imaginar la magnitud del cambio 
en los actuales equilibrios políticos que podría implicar la transforma-
ción que ya se vislumbra en la composición de la población según su 
origen étnico. Se trata en el fondo del cuestionamiento de la hegemo-
nía social, política y cultural de la actual población blanca en ese país.

En este sentido, los datos que hemos expuesto en este artículo, y 
que hemos resumido en párrafos anteriores, nos indican que hoy en 
día Estados Unidos, así como gran parte de los países desarrollados, 
se enfrenta a una situación demográfica que plantea el siguiente dile-
ma: o bien se asegura el proceso de reproducción demográfica con 
base en la adopción de una política de apertura y tolerancia a la inmi-
gración, la cual conlleva sin embargo una transformación en la com-
posición étnica de su población, o bien se adopta una política radical 
de control y freno a la inmigración masiva, a riesgo de entrar en un 
proceso de insustentabilidad demográfica que amenazaría no sólo la 
estabilidad demográfica, sino también la estabilidad económica y social 
de este país.

En otras palabras, se trata de un dilema demográfico que tiene 
importantes implicaciones económicas, sociales y políticas. Piénsese, 
por ejemplo, en los impactos que tendría sobre el desarrollo de sus 
fuerzas productivas y económicas una reducción de la población acti-
va. En otras palabras, de no mantenerse esta inmigración y transfor-
mación étnica de la población, la propia economía, junto con la de-
mografía de Estados Unidos, se verían seriamente comprometidas.
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